
LAS SUCESIONES EN EL DERECHO BELGA 

Y EN EL ESPAÑOL 

SENORES : 

Cuando ine preguntaron s i  aceptaría tomar la palabra en 
esta C!ite;dra, me clued6 algo indleciso, tengo que co?ifearlo. 
pues me ,enfrentaba con varios estados d:e ánimo: primero; 
un natural orgullo al ser  invitado a pronunciar un?! pialabr,as 
.ante u n  círculo de ~cminentes juristas, luego 21 temor a 'no 
poder cu111plir con mi propcí.sito, ya qae mis o e u p i c m e s  e n  
la  R,eal Co,mpañía Asturiana de Minas me obligaron, hac'e 
ocho años, a abandonar mi cátedra en  la  Universidad de 
I.ileja, y (en fi.n un sincero d ? x a  dte estrechar aún más los 
v'incu1:os de am..;tad que unen a 1 . a ~  Facultadmes die Derecho. de 
0vicd.o y dle Li.eja, vinculo; q-ue existen y a  merced al int'eir- 
cambiq entne oitras co;as, de piiblicaciones c imt í f i c~s .  

Si .estas ~onsid~eracione; casi me han hecho titubear Ia 
aceptación de tan amable propuesta, un  vivo. sentimien,ro ter- 
minó rápidamcn~e cí>n mis dudas, v ese se;ntimi!gi.t.a no fue 
otro que el cariño y l a  sincera acliniración que proJe,so @orr 
España, y de modo. muy esp'ecial, por esta Provincia d4ri 
Asturias ten l a  que estamo; fuertemlente arraigados, tanto 
mi ,familia como yo, de:;cle pasadas generacion.es. 

7'exto de la Conferencia pronunciada en 
e l  A ~ l l a  Magna do esta Universidad por el 
Profesor Laloux, el  20 de  febrero de 1959, 



T E M A  DE E S T A  COATFERENCJA 

Una vez tonlada l a  ~l~ecisión, faltaba el.egir d tema. En- 
tne las ~enscñanz.as mías de Denecho Civil, m!e ha parecido 
intler~esa~t,e tratar antme ustedes de una  materia que5 por des- 
gracia, sc impone a todo ser humano, sea cual sea su  nacio- 
nalid.ad, e.s decir ,el tema de  las sucesiones. t .  

Sin entrar  :en el detalle de las nuinferosirs cuestiqnes que 
sle plantieain ien dicha rnacrria, limitaré .esta exposición a l a  
atribución suces-oria y, por consiguiente, dejar¿ a un lado 
tod80 lo  qiiii sc reEi'zre a enjuiciamiento y fori~inliailio pro- 
pios de estas materias. Sa1,ainent~ trataré de las bases le- 
gales relativas a la tran~iili5i6.:1, regulada por l a  Ley únici- 
mfenhe, del patrimonio en caso d.? cllefunciún, así como d:e l a  
Í3etcrminaciGni dc las pers9na.s sobrc las que i-ecae la h,nrcncia, 

Sin embargo no creo -ect6 de m;.; una breve intro,ducción 
hist6iica 'a leste tcma, con el fin de co,mp~ender mejor las 
similitudes y difierencias quie 3e 'encuentran 'en los test% dU 
la Liey quk v;ers.an sobfie ei  régimen de sucesion~rs cn nucctro; 
paízes. 

No voy a e n ~ e ñ ~ a r  nad,a 'diciCridol~ec que 101 Código Civil 
belga es le1 CGdigo Napoleón dme I 807, o aea la segwda,  



t%ic-íón oficial del Código Civil cite los Franches  'del año 
Xl I  ( 1,804)~ mi:entras que el bexto del Código Civii francés 
actual ,es el dle la t,eroera 11 última .edicicín aparecida .en I 8 I 6. 
d,espués de  la  Riest,auración de los Rorbones en el trono d!e 
Francia. D:&e l a  fecha, \r.arias leyes particu1,ares Imn mo- 
dificado nuinero,soc artículos tanto en Bélgica como en Frqn- 
cia;  de forma qu,e si h,oy día ,el Código NapoMn sigue sien- 
do, en su mayor parte, la ley c0rnú.n para los dos paíslec, cqda 
uno ti,en.e, sin embargo, una legislacih prop.- l ia en unas cuan- 
tas materias dieterminadas. Estas divergencias se han aoentua- 
do ¡aún más a causa de la jurisprud,eincia, qu:e no, si;eaizp.re 
int'erpne,ta de igual rnod.0 los textos del Código Civil, qu,e si- 
gu.en comun~es ,para l,os dos pai3eej. 

E n  matkria de sucejlonea, si p~exindirnos de algunos ca- 
sos ,accesorios y tenemos en tuerrlta la influenicia d:e -la juns- 
pmdencia, vemos qule .d régimen dle atribución suceso-ria sigue 
siendo, a pesar de  todo, casi igual en Fra.ncia y e n  Bdgica. 

NI& qu? la rel;tció.n eotre el Derscho hiolga y iel FrancC.;, 
nos intleres.a estudiar las relaciones que exiaen enirre el D,e- 
recho iespañal y el D.erecho belga en rnat'5ria die sucesiones. 

P:adriam.os pensar que los elementos comunes a estos 
dos Dierxh,os provienen del hecho que, dui-ante cierto tiem- 
po, nuestras dm nxioucs  han formado parte de un nismo 
reinlo, !el de  Carlos V (C,arlos Prim!ero .en España) y luego. 
el de Felipe 11. La realidad es otra, p'orque :estos soberano; 
nespetaran 1.m dlerechos y la; costumbres de cada uno de 
nuestros pafsies. Se lecforzars;i e n  luchar contra la  Reforma 
Protestante en  Bélgica e inteentaraii, sin mucho h i t o ,  por 
cierto, ,gcmer por )escrito las costumbres vigentes en l m  P&- 
des B:ajos. 

E n  ~ealíclad, si queremgs encontrar ,el origen dc las 
sernej.anz,a.s entre los regímenes d,e sucesión en E,spaíía y 
BClgica, tenemos que remoztarnos a mucho antes d,el Si- 
glo XVI. Ambos derechos parecen h.ermanos porque procedw 
de la :xnism bave, a sea: el derecho romano formulado e n  las 
Novelas I I 8 y I 27 d.e Justiniano,, y el dmerecho germánico., 

Aunque el punto de arranque sea co,mún, los resulta- 
d~ .alcanz~ados san di;tintos, lo que es muy comprensible 



si se tiene e n  cuenta las contingencia; hktóricas prop'$as de 
España y BClgic;~. 

Cuando ,se compara el rCgimen de  herencia tal como 
lo definte actua1,mente el derecho b,elga, con le1 régilmen vi- 
gente ,en España, dos h,echos llaman singularmente Ea aten- 
ci6n. Priwiero,, la influ-en,cia del Derecho Rom,an,o sigue te- 
niendo más impurtancia en el derecho español que en nme.;- 
tro Cód5go civil; y segundo, cuando en Francia y Bélgica 
la unifi'cación de 10s distintas derecho;, leyes y usos ha 
sido completa desde que se redactaron los Códigos,, en Es- 
paña, por (el oantrario, no existe tal unificación puesto que, 
al  lado 'del C6digo Civil de 1889 que sanciona el derecho 
ccmún iacpañol, ~nccñnt~amos, en varias provincias y territo,- 
rios, el dlerecha foral, reconocido y mantenido en la lley básica. 
de I I de inayo de  I 8 8 8, t,al como l o  d-e'da.ra d artículo I 2 

dld Código Civil español. 

Esbe aspecto particular del D.erecho espafid es  una de 
las cosas que, sin duda alguna, le parece más s ~ ~ r p ~ n d e n t e  
al jurisba bielga. 

Lo que acabo d.e diecir, va a permitirnos simplificar e-zt~e 
estudio; liinitánddo a las p r i n ~ i p a ~ e s  ma$eriaj de  la xtribu- 
cihii .suc.esoria .en la.; que difieren el derecho, cspañojl y e;l 
belga. 

El prim!er problema que se pIantea en est,a materia se 
riefiee a la ie:h en qur: SI< trans'm'it'en los derechos a l a  su- 
aesión. Cobre teste punto., hay acu,erdo dle los dos c.ódigcrs 
que ,prescrib?en que el derecho a la aucte;i6il nace e n  ,el ina- 
mento dte la defunción (Cf. Art. 7 I 8 del C. C. y 657 del 
C. C. E.). 

2 R r o  qué pasa si mueren simultáneam~ente varias per- 
s.onas que h m  de h!credar una de otra? Es [el c1ásic.o c a , ~ ~  
1la.mad.o « des ccomourant.s » o de los co-morientes » . El 
artículo 33 diel Código. Civil español resuelve el  problema 
de la siguiente maniem: el que sostiene la muerte anterior 
de una per.sona o de otra debe probar1.a; a fdta de pru.eba 
se pnesumlen muerta5 al  mismo tiempo y no tiente lugar la 
tr.anc.misión de d~er.echo~ de uno a otro. 

El dierecho belga, al co,ntrario, no adopta esta pwsun- 
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ci6n d.c la  meerte sirnultAnea a falta de prueba; nue,stro c6,- 
digo establece a e.5,t.e ~ e ; p x t o  un .compYicado sisbema dc 
presunciones Ecga1e.j: de supervivencia (Cf. Art. 7 20-72 I y 
722 del C. C.). Estc si.;t-ema sc baja e n  la  idea de !que 
sobrievive el más fue.rt,e y para didterininar quí6n 1e.s le1 más 
fuerte, los tlextos ton-iaii vn considereación la edad y d s x o  
de los co-morientes. Sr son todos menores d.e 1 5  años, s:e 
presume que sobrevive el mayor; si todos tien,en ni& de 
60 años, ,el nienor. Ocurre Io mismo si u'nos tianien menos 
de I 5 años y otros más dc 60 ;  ien fin, si  tod.os tienen entre 
1 5 y 60 a5as y san de sexo distinto, se  presume que sobr,e+ 
vive e l  varón ,pero si son del iiiismo seso, se wpoil.e, una 
vez mAsj quc cl úItiii1,o e11 i n ~ r i r  es el que mcnos años ticnc. 

Evidentenlente, cstas presunciones 1zgabi:s son de cs-  

tric.ta ínberprctación, dc ~i iodo~ que sola!i~ente podrán apJi- 
cars'e: 1.0,' si iio 5.2 I-ia pc?.ditlci comprobar el i)rcl.c;i-i d,c las 
d~efun.cion~cs pox medio de las circunsta,~icia~ reales, Z . Q /  si 
los co-morientle; ha2 de sucederse uno a otro, 3." si to.do3 
han niuerto !ea cl misino, succ.;u y 4 . ~ /  si s'e trata dle suc.esio- 
nes intiestaclas y no cl,e l-iesencin: po.r tectamcqto. 

No tratanemchs dc la  capacidad para sucedeir; digamos 
solaincnte que, (en el der~cl io  español al igual qulv eii ,o1 
belga, l a  ley distingne ui t re  1.a; causas de incapdcid:ad y de 
indignidad, no siendo esta; últimas causas d-e incapacidad 
para :adquirir la  sucesión sino causas de incapa.cid.ad para. 
conservar el cl~creclio sucesorio. El ,fiúin.ero de causas clle indig- 
nidad prtevístas por .el Art. j ; 6  del Cddiga civil ei;pa?íol, .es 
mayor, luego, que! en .el cGdigo b d g a  (Articulo 727),. 

Tanzpoco insistiremos sobre este punto para poc1,er en- 
trar de lleno 'en el tema de esta co.n$ercncia, es drcir l a  atri- 
buciGn sucesoria regulada por la  l.ey. \ 
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El ILamamien:to legal ~uc~esorio 

Dlejaremos delibteradamlen te a un laklo el  estudio de .  las 
llJerencias regulac1,as ~es::li.isi~~ari?c:nt~e por tcsi;liiii:iite y s,ola- 
mlentie trataremos dlel Ilair,aiiiieii.to sucesorio regulado por la  
ley -0r.a cuando suple la ley a l a  volunt-ad del difunto, es  
decir l a  sucesión intestada, o b ~ e b s  d!e la prim.era parte d,e 
esta conferencia- ora cuando la ley i i ~ l p m e  ciertos limites 
a esa voluntad, objeto d.e la segunda parte en la qne ha- 
b la~emos dle l a  cuota disponibie y de 1s «R,eserva». 

A propósito d'e esto, conviene inrnetliatamente aclarar 
qu.e l a  palabra «Ré.serve» tiene, en el Dlerscho belga, un 
sentido distinto de la palabra «Reserva» .en el Derecho es- 
pañol. E n  .el b!elga, la reserva corresponde a la «legítiniaij> 
en .el sentido más ainplio d.e la  palabra y por consiguiente 
compr;ende la porcibn he rd i t a r i a  rl,e la que no puedi: dispo- 
ner libremente (el testaclor y que Ia. l,ey atnbuyle a ciertos 
heaederos Ilamadots con est.e fin «Rf  ~ e w a t a i r e j  » o «He- 
redleros forzosos» ; mientras que en el Derecho cspaiiol, la  
palabra «Reserva» tiene un sentido técnico. espiecial quc co-  
r&espon.de a l a  obligación por parte de  ciertos herederos de 
conservar ciert0.s bienes que les viclien por sucesión y de 
hacer eftectiva la transmisi6n ((morti; causa)) dle dichos hk- 
nes, sean los  rni.iinos o los equivalentes, a otras pers;onas 
determinadas por l a  ley (v6ana.e Art. 8 I I ,  968 y siguien.- 
res del C. C. E . ) .  Por  ~ o ~ i ~ ~ i g u i ~ e n t c , ,  en todos los casos en 
que hablaremos de «R.ezerva» en lo  sucesivo, se t'enclrá en 
cuenta que haoemos referencia a la ins t i t~~ción  clu' co.ri-125- 
ponde, en #el Derecho español, a la «Legítima» ten le1 sentí- 
do más amplio de esta palabra. 

I-Ilaganios primero una observación de $enninologia : l a  
sucesión intestada 'eii el derecho españd, se -llama xlcgíti- 
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ma»  (Art. 658 y 91 2) mientras que el  derecho belga re 
serva la palabra legítima a la sucesión que se abre qn 1h' 
familia 1egíti.m. 

La «sucesión legítima)) no  ha de confundirse, además, 
con la «liegítima», n o  siendo esta úldm, como l o  vleeemos; 
más que un'a partie de la ((sucesión legítima)) o sucmión 
ahintbesta,to. 

E l  .dierecho español (.%rt. 659 y 661 del C. C. E.) p 
el blelga '(Hrt. 732 del C. C.) se &an en el princípzo ro- 
mano de unidad del patrimoni.0 del difunto, a l  r.evés de lo 
que ocurría en el d:erecho consuetudinario. Acfemás, en Es- 
paña y en Bélgica, los herederos legales h,an d'e suc.e.d!er 
según un orden b.asado en :el supuesto af,ecfo del difuqtq 
para con ellos. \'a veruinos que este orden no siernp'ne es  el 
misino (en .el código español y en el belga. 

El dierecho b.elga divid,e 10,s sucesores legales en do; 
categofías: por una parte 103 parientes legítimos del difunto, - 
1larn.ados h8erederos, y por. otra los sucesores lilamadoa 
((irregulares » y que compnenden : 

I . O )  los hijas naturales, 
2 . 0 )  le1 padre y la madrae del hija naturd, 
3 ) sus hermanos y dhesoendientes, ' 

4. Q )  'el cónyuge viudo. ' 

E n  cuanto ai Estado., a vec-es pu,ede, según el Código 
belga,. recoger una herencia, pero. no dicho e n  

i:alid:ad de h~eredero, como ocurne en España (Art. 956 d,el 
C. C. E.)  sino en virtud del princifiio que los bilences sin 
dueño pert~enacen al Estado (.4rt. 539 y 713 d d  C. C.).. 

A/ De las Sucesio~zes Legíbilnas : 

Vsamos ahora cómo se atribuyen los derechos de  su- 
cesión ,en las herencias legítima;. Tres regla5 generales ri- 
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gen est,a maberia : regla; que, por cierto, se mcue,ntran a 
veces limitadas por dos atenuantes : l a  r.p:resentaclón y 
la «-división por la mitad». l .  

-La primera regla genev.al establ~ece la -jerarquía de las 
clases u 6rden;es. La ley belga distribuye la f a d i a  legí- 
tima en cuatro clases de heredeaos, 1lamado.s a suceder en 
el ,ordien siguiente : l .  

I .  Q) los dlesc!eiidient.es en línea recta. Esto es comforme 
a lo qu,e prescribe el Art. 930 del C. C. E. Al igual que 
el derecho español (Art. 931 a 934 del C. C. E.) el 
Art. 745 del C. C. no toma en consider.ación para nada l a  
edad, :el s.ex0 o 103 matrimonios, y establece, :en cm'fofolr- 
midad también con el Códiga Civil español (Ar t .  9 3 2  de l  
C. C. E . )  que los d,esc,endientej suceden por parees igudes 
y por cabeza si san d,el mi5m.o grado y heredan por su de- 
recho propio. 

2 a f4t.a de d.escendientes, sucederán los herederos 
de s:egunda clas'e, la cual no induye a las m i s m a  ,per.sona~ 
que ,en le1 código españd.  En el derecho belga, d!%id,e luego, 
esta segunda clase r e a e  a los colaterales privL4ogia.dos (hler- 
manos de1 difunto y sus d.exendientes: sobrinos, sobrinos 
ciegun,d.os d,el difunto, etc.) sea solos, s'ea concurrien.clo con 
los uscendi.erztes privileigiados, es decir eI p d n e  y la mad* 
del difunto (Art. 748 y 749 del C. C.). E.sto ,es conform.e 
al criterio die Justiniano, que antigiiamente .ie maqtuvo en 
España, en le1 derecho estatuído por ((las Partidas)), pero 
q~ve se ha abandonado luego en el Código Civil (Art. 93 j 
del C. C. E.). 

Este últiiilo, desde luego, coloca 'en la seg~indla clase 
de herederos no solamente al padre y a la madre del di- 
funto sino también a todos los ascendientes legítimos (Ar- 
tículo 93 5 a 938 del C. C. E.) exclu~~end~o a los hsrmaz7os 
del difunto y a sus descendi~nfes que, en Ecpaíia, formarni 
parte de la cuarta clase de herederos. 

Los distintos miembro; que, según te1 Código belga, 
Eorman parte d e  la segunda clase, se reparten la herencia 
como sigue : 1/4 al padre del difunto, 113. a la madre y 



16 P A B L O  L A L O U X  

.el sald.o a las cola6erales privilegiados, 103 cuales reciben 
pules l a  mitad, pero pu~eclon conseguir las tres cuartas par- 
tes o la totalidad de  la hererikia., s i  falta uno cle los 'as- 
cendient,es privilegiados, o los dos. 

3 . 0 )  la tercera clase compren:de a todos los ascendien- 
ties sin ciccclición (padrr ,  madrc, abuelos, bisabuelos del di- 
Fui~to. ctc.) ;.\]-t. 746 cl:'l. ('. ( : . \ .  En esta clase, cuando 
no hay in;íi clu'c a sc~~c l i en t~es ,  .la hlerencia se divide cn dos., 
una initad corrc5pond.e a los ascenclientec p;at.ernos y l a  ot1.a; 
mitad a lo; mati.rnlrxj y en cada línea S L L ~ ~ ~ I C .  ,el as,clendientle 
más piúximu en grat1.o. cste respecto, la situacicn es idén- 
tica cn el D:erecho belga (Art. 746 d.el C .  C . )  y qh .el 
español ( A r t .  936 y 937 del C. C. E.). 

Sin cnlbargo, s i  cl padre o l a  madre del difu.nto concd- 
ri.c.!i ,ron c-olaterales privilegiados, pasan a formar par@ de 
la segunda clase y el ~ e p a r t o  de  la  .herencia entre I*Q% 
colaterales privil~egiadss y ellos miamos se realiza respetando 
las pi.oporc?onies que he:no; indicado e;n e.i apartado 2.8'. 

En España ,p.o r cl contrario, toclos los ascendientes I!egí- 
timos forman part,e, como a c a b a r n ~ i  de recorclarlo, de l a  
segunda clas'e c1.e hme.nederos ( ' i r t .  ,93 5 a 938 del C. C. E. )  
pero a vrt'cs su cicrecho. sucesorio sobre los bi,entes dejados por 
los d:cscendienbes f<enecido= S? acoixpa-ña dre una obligacihn 
d e  «reservar» a favor de  ciertos parizntes tl!! otra línea cluc 
la  dLel h'e~edcro, lo. que no esiste cn e l  Derccho belga. El a r -  
tículo S I r del C. C. E. prescribe, en efecto, sc impon,? 
una (crecerva lineal » al ascendiente que beredare bicnes ad- 
c[uiridos a título gratuito por el descendiente fenecido de 
otro asoencliente o ?le un hermano. 

4.3) l a  cuarta y última clase, en el Derecho belga, 
reúnle a los codaterales ordinario;, es decir 10s tíos, tíos abue- 
los y primos del difunto. 

E n  Espafia, la  cuarta clase de herederos reíune a loa 
l-ierin~nos lcgítin~os y a sus dexc:idiente, (Art.  947 a 951' 
del L. C. E.) lulegn sigue, cn l a  quinta clase, el cónyjigq 
viudo (Art. 9 5 2  del C. C. E.) y, en l a  sexta clase, los 
colaterd~es ordiilarios, o sea lo; tío; y primo; del difunta 
hasta el  cuarto grado '(Art. 954 del C. C. E,.). 
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Conviene observar para concluir que, tanto en  E,jpaña 
como en Bélgica, la  prioridad de la  clase pasa antes que 
1.a prioridad del grado. 

-/.a segclrzdn regla fand/llneizfal establece l a  jerarquía 
de los grados de.ltro cle una misina clase. S i  viven varim 
parientas iiie una miqma línea pero de distintos grados, so- 
lainiente heredarán los que están inás próxiinos en grado. 
Esta regla ;e parece en todo a l a  del artículo 92 I del C. C. E. 

-La tercera reg!u fundum~ental establece la división por 
cabezas. S i  viven varios parientes de l a  misina línea clel 
mismo grado, se suceden por cabeza sin tener en c:u.nta la 
edad o el seso, de l a  misma manczra que en -1 dcrecho 
español. 

Como lo vereinos ahora, la repnesentación y la (:di- 
visióii par la mitada reducen consider~ablern.entr,nt cl :ampo 
de aplicaci6n de .estas tres reglas fundamonta.ir~.i. 

--L.a Reprc?serztacidn (primer atenuant'e) : 

Conio Id instituci6n de l a  representación proviene clel 
derecho romano, es natural que la encontrem~os en los có- 
digos civiles de España y Bélgica; sin enibargo, veren105 
que las modalidadles de aplícación varían dael uno al  otro. 

, La  definición de  la representaci6n dada por el 4r t  7 j9 
del C. C., aunqne no #sea perfecta, es mejor, sin cliibargo. 
que la del A r t .  924 del C. C. E. que todos los juristas ea- 
pdñoles critican por ;ser ambigua. 

En el derecha belga, la  representación 5,: define así es 
una facultad concedida por la ley a los clescentliaibes del 
p~esunto  heneclero muerto antes del difunto, rbn virtud d e  
la cual eiro., dejceldicntes, en vez de participar en la ,uce- 
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siUn e11. ,\?1 lugar que les correspciiitlr~ piiedihii participar cn 
el lugar que Iiubiera ocupado su ascei1dient.e en caso tlc 
so,bre~~ivir .  

S e  advierte irimec1iatainei:tc. que, si cn algunas casos. .d 
c1e;:echo español permite la r i ~ p r ~ ~ . ~ , ~ n t a c i ó n  c1,e una persona. 
vivien,t.e : . \ r t .  929 del c. C' .  E . )  ,en el clcrecho belga, por 
,el co,ntrario, no sc pweclc nunca repre;eiitar a una pcr;oaa 
durfante SLI vida, ,irlo. ':olaiiient:e a una pers0n.a mulerta ( A r -  
ticul'n 7 4 4 al .  I . "(el C .  C .  ) . R,esiil.ta pues que .no sle 
puledle representar al  asc1:ndient.:: vi?-im-iite qule ha  renunciad10 
a suceder al difunto o e; indigno d.e sucedter. Por el con- 
trario, tanto ,en el d.erecho español ('-Irt. 928 dmel C. C. E . )  
como leí bciga ( i r t .  7 3 4  al.  2 .  "d.ei1 C.  C . )  se pu.ed.e 1I.egar 
a sier i-eprcsentant,e d., una persona a cuya h'erencia se !?a; 
renunciado, con tal. claro cestA, que (el repuesentante no haya 
renunciado a !a herencia del c-lifunto o no sea indigno de 
sucederle. \ 

Tenemos que ver ahora quiénes son los parientes quz 
p~~led~en heretlar 1101. representación. '-lmbos códigos :cstatu- 
yen que ,el derezho dr rrpr.~scntacibn bendrá. siempre lugar en 
l a  línea d5escentleii?e pero iiuiica en l a  a.,c ndente (Art.  741  del 
C.  C.  y 9 2 j  del (.'. C .  E.:. &te principio ap,art'e, difi,er;eri 
en  un0.s cuantos plintos. E l  códig-o belga so1ameiit.e acl!iíi?.e 
la  repileseniación ,e11 la faniilia I'egítima : 1 . 9 , '   en la  línea 
recta desc,enclente. a favor cle de.iccn:di~zrities de los hijos do1 
difu,nto., hasta el iiifinito !Al?. 74.0 del C .  C . )  17 2 . O /  en 
la  línea cola~~-i-&I,  a favor cl,e los hijo; y clescencli~entes no 
solanrente !-le lo.; heri-iianos del difunto sino también, ,en 
virtud d~e un.a !c.: de 1919 ,  a Lavolr d.e descendiente.; de \o5 
tí0.s d!el difunto ( . i r t .  742 del C .  C . ) .  

E1 código s p a ñ o l ,  por e l  contrario, admit,e la repre- 
s~eiltación en  línea recta. a favor de los descendicnties del 
hijo natural (Xrt. 940 y 941 dcel C .  C .  E.) .  E n  el btelga 
d~esdle lueg-,o, se v e  qiie en caso d'! prern~ri~encia del hijo 
catural,  su; hijo; o ti,ezcendilcntes Iegitimos también pucdr.n 
reclamar los derecho; clwe hubieran t,enido en l a  suoesión 
de no  haber inuerto e l  hijo natural (Ar? .  759 del C. C . ) .  
I'lero según alguno; autores no se trata de ulna repre.3e.ntación 
propiainenre clicha. Eii la línea colaterd, d código espb- 
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ñal se muestra rnh; est-ricto que el belga puesto que limita 
La represe3ataci6n a 10.5 hijo; y de,ic:endi,entes de los 11crn2aino:s 
legílirnos d.el difunto (Art. 9 2 5  al. 2.n y 948 d d  C. C .  E'.). 

En cuanto a !a inflitencia de la  representación jobre ,cil 
lla.mainienta legal d,e la  h l e ~ n c i a ,  se advierte una completa 
unidad d,e crit,erios en lo; dos c6digos (Art. 743 del C. C. y 
(32 6 d.el C. C .  E.) .  Idos di.stinto,s reprwntan.te5 de iin solo 
representado reciben, todos juntos, una sola porción (di- 
visicín por estirpes) : la  del repiiesrntado, de forma q u e  no 
he~edlan inAs de lo que he,red,aria el representado si viviera. 

-La i<clivisi4rz por la ~nitacl)), o regla ((Dii~iidiurn pater- 
nis, dirnidium rnaterxii.; ;> 
(segundo atenuante) : 

Noriiialinente la regla. dle división de la herencia por l a  
mitad ,entre :os a;ceildien'tes paternos y maternos solamente 
sc aplica, según ,el código) belga, cuando el difunto no deja 
a 1:ingíin- descendilente en línea recta, ni a .ningún hernlano 
o hterinatia n descend.iente de i l~tos iiltiinos: o +ea íinica'- 
mente cuando deja ,a herederos de la 3 . a  y 4."k~.;:~ (Ar- 
tículo 733 del C. C. ) .  I 

En est.e caso, se estudia s:eparadameilt~ en  cada una de 
las Iíaeas paterna !7 materna la a$~xc i6n  dle las reg1.a~ fun- 
damentales que acaban d,e expanerce; la jerarquía de clases 
u 6rdieiles, la proxi,midad de grado y la división por ca-  
beza. Estas reg1.a~ se aplicará.11 en cada línea, pero solz- 
meilpe d,csp'uds de practicarsie la división do la  he-rencia po,r 
la mitad. 1 

En algunos casos, sin ernb.argo, l a  división por la  mitacl 
se aplica en la  2." c1,ast de herederos, cuando 1:1 difunto 
cleja coino l ~ e ~ e d e r o s  a h e r m a n a  de  d i s h  tos matrimonios, 
sea corisanguíneos, urerinos o carna1;es (Art. 7 5 2  del C. C. j .  

Los con.<anguíneo; s.olarnmfie benedan c:n l a  línea pa'- 
berm, los uterinos ten la línea materna y 103 carnales, ila- 
cksarianimPe, eii ambas líneas, pu~estfo que tbe:nen .e1 milsmo 
padre y la misma madre. 
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Esta  regla se aplica una sola vez, es decir, que no . j l ?  

vuelve .nunca a dividir la h.erencia por l a  mitad; y las he- 
i?ederos de una línea pued.en recibir lo que se encuentra itii 

otra línea solamente ciland,o no hay ningún h.eredlero apto 
para suceder en e-.  3d otra. 

A l;rop!isito de esto, ~ecorclar~e~nos que, el caso de rcpre- 
sentación aparte, la; ascendi.ent?s d91 cuarto grado 1:n adr- 
lante n o  sucedlen (-4rt. 7 j 5  C. C. ) .  

As í  S? aplica, según el dlerecho belga, el antiguo prin- 
cipio :t rliinidium pat-ernis, dimidium maternis . E n  el código 
español, encontrarnos la apIica.cii>n clle esre principio en cl 
artículo 937 del C .  C .  E. en  reiación con la línea recta 
ascend.enn, y ,en 10.5 artículos 947 y siguientes del C.  C .  E., 
por lo qule se refirrz a !a 1íne.a co,lateral. 

A1 revts de lo que suc.edle .e.n el d.erecho belga, la di- 
vision d,e la  herencia po.r la mitad solalnienre sle apdica v a  
la Ilma colateral a favor de los hermanos y sus des'cendii$n- 
t~es cuail.do hati i?acido de  distintos matrimnonios. Lo inisrno 
que en e1 código belga, estos colaterales se llaman, 
cl código ,español <: cola.teral!es privilegiados » frcnte a 113s 
d;einás colaterahe.i, 1lan-iado.j «colat~erales ~rd in~ar ioe  » (tíos y 
tias del difunto). 1'~i-o. mientra.; ' que las palabras collate- 
r a l a  privilegiado; u ordinarios se refienen, 3egún el código 
b;elga, al ord-en jerArquico de  los herederos (los colati:rs- 
Les dcel 2 . 9  (5 4 . O  orden respectivamente) únicamente sirven, 
seghn el código le;?aíiol, para distinguir !entre los coIat.era- 
l'es: a quiene; ptrcde aplicarse el principio di: l a  r:livisión de 
13 por la inita.d, ya que los colaterabe; ordinarios 
no se incluyen en ellos (Art.  9 5 4  d.el C.  C. E . ) .  

Tenemas que añadir qule, en uii caso particular. .e1 
cócligo belga preve un atenua;ntZe al estricto sistema de la 
divi,sii>n de  l a  herencia por la  mitad. E n  efecto, cuando el 
padre o lea madre d,el difunto -ascendientles privilegiados-- 
cqncurre con un colateral ordinario (tío. tía, primo) de  otra 
l í ~ e a ,  recibe, adern&s de los bknes a quc tilene derecho en 
su línea, el u~iifructo d'el t.ercio dle b niitacl (la .+exta partc; 
de la herencia atribuíd,a al  colateral ordinario de otra línlla 
(Art .  ,754 del C. C.). 
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--¿a sucesiíítz anbmala del ascendiente donalprio 

-4,ntes de terminar e;@ estudia de la atribución de l a  
sucesiíin ahintesttars a la familia legítima, tenemos que men- 
cionar un caco especial clel que tratan tanto $4 Código es- 
pañol (Art. 8 1 2  y 938) como el belga (Art .  7 4 7 ) ,  o sea 
el d e m h o  de recuperación sucesoria del ascendilente d m a -  
taria. 

Si p re schd in~o j  cle irnas pocas palabra;. vemos que el 
artículo S I  z del Código civil español reproduce el texto, del 
artícu1.0 ,747 dzl Código civil b,el.ga; solainentje difi ,e~en en 
que d españo! perinite al ascendiente donatario recuperar 
i.ncluso lo; bienes que sustituyen a los bienes donados !;i es- 
to:; últirno; se han permutado o cambiado, cosa que :lo yei-- 
m.in d derecho belga. 

En vista de la id.entidad de los textos español y belga 
--!exceptuando la peq~veña cliferenci,a q u e  acabamos cle se -  
ñalar- nos parece inútil inslstir soibi~e este caso especi.al de  
la  suce.;i6n anómala. 

Por  lo que ant.ec.ode, hemos visto ,el iuodo de deferir la 
sucesibn in t e~ tada  a 10s 11ereclero.i I~cgítimos ; vcamos ahora 
chino se ,atribuye e n  el caso de existir heraderos ir regula re:^. 

P,ero, ante toclo, tenemos q1i.e hacer notar que, si nos 
lia parecido convcnisnt,e distinguir entre herrcleros legítimos 
e irregiilares, 'esto. no qui,ere c1e.cir qutc lo; p r in i e r~s  tengan 
prioridad sobre lo; Gltin~os en  la atribución sucesoria. :\:I 
contr.ario, veremos aiie, a inenudo, lo.; parientrs nat~iralc~s 
y el cónyiige ~ ~ i u r l o  se  igualan con lo.; parientes 1,cgítimo.; 
tlel difunto. I 
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B/ De los . S u c ~ s o ~ ~ s  irregubnres: 

Loc heredero; irregulares se dividrn pn clos zrupo:: 
I ) los parientes ilatural,el;, 
2 )  el cónvuge viudo. 

1 )  Los derechos de los parientes rmt~rrnl?s: 

Los pariente; naturales que pueden sucednr, son:  r . a /  
las hijo; .na.turales y sus descendient.es; 2 . 0 !  el padre y 
l a  m a d r e  del hijo natural;  3 . ~ /  lienl-iano; del hijo ria- 
hi ral . 1 

Por  hijo natural. se entiende al  hijo natural 1egaln-i.ente 
reconocido c21rt. 756 del. C. C . ) .  El Código civil español 
establece lo inisino ( 4 r t .  939 C.  C. E.)  pero iguala a 
hijo,s natural'ej reconocido; y I~egitimatlos por  conce.';ión Real, 
ii-.kmtras q ~ i e  en :el belga no .S!? conocc :,Sta C~LLSI '  de legiti- 
niación . 

Sólo se c o n ~ i d e r a i ~  legiiimaclos por subsiguiente inatri- 
nionio los hijo; que haya11 sido reconocidos por los padres, 
en cuyo caso disfrutan, corno en E:l)aíia, de Los misinos 
derechos que lo.; Iiijo.; legítiiiioc (Art. 3 3 3  del C.  C. y I 2 2  

ti,r,t C. C .  E.) .  E n  cuanto a ].os hij0.5 adulteriiioj o inces- 
ii!osos. prescindiendo clel cai;o cil que los hijos adult.ei-inos 
pt:ediii ser legitim,acio;; (:Irt. 3 )7 6, lfey bclga clr. 1 0  tl:rl 
febrero d e  r 058)~ no puec1,eii s~icecler; la  ]:y Lcs conceclc 
sol~amentie lo; a1inlento:j (Art.  7 6 2  djd C .  C.). al igual que 
en E,spaña {?,rt. 14.3 del C. C. E . ) .  

\7leanias ahora cukle; son exactam.ent.e los dcrechos del 
hijc natural conc~r r i~endo  o .no con los rriien~hrn; tlne la  fami- 
lia legítima. Hay que estudiar varios supnesto.;. 

-Primer ~ u p u e s f o :  El hijo natural concurre con (les- 
cendie~it~es l.egítin~o., del i l i  liintu. 



En este caso, el hijo natural no tiene derecho al t3rcio 
de . porción hereditaria de un hijo legítimo (o  iea 1/3 dc 
ia totaliclad si vive un solo hijo legítimo) sino que solamen- 
te ticne derecho al tercio dc la porción hereditaria que hu- 
Liera recibidb .en caso de haber sido legítiiilo. Si ~:onciirro 
con un solo hijo legítimo, el hijo natural recib'e pues la 
tercera parre de la mitad, U sea la sexta parte (Art. 7 57 
doel C. C.) .  Se ve a s l e p i d a  que, cn el caso presente, la. 
cuota del hijo natural no es fija sino que varía szegún le1 
nAmero de descendientes con los que concurre. Se trata d d  
caso enunciaclo en [el Art. 942 del C .C.  E., el cual san- 
ciona una solución similar aunque la manera dle calcular 1.a 
p r c i b n  del hijo natural sea distinta. 

-Seglrndo srlpnesto: El hijo natural concurre coa a:;- 
tendientes o hernianos legít imo 

I del difunto,. 

En  .este caso, .el hijo natural tiene der,eclio a la initacl 
dle lo quc: recibiría si fuese l'egítimo, es cli!cir a ].a mitad de' 
t0.d.a la herencia, puesto que siendo legítimo excluiría a los 
h~ernictnos y ascendiente.; del difunto y tendrí,a derzcho la 
totalidad. Rlecu1t.a puje; que,  e n  estP caso, su  cuota es inva- 
riable; pera seña1emo.s qu-e 10.5 rni:w~bros de l a  familia l.:-:gí:- 
tim.a que, ,en este segurido supu ~sto ,  concurren con i I  hijo 
natural, no son .exactamente los que están comprendi-los rii 
la segunda c l a x  de l,a familia legítima, o sea los asr;ndii?n- 
tles y loa colaterales privilegiados. Eii e f ~ c t o  (.4rt. 7 ; 7  cl,;l 
C. C.)  .al hablar de  acoendi~ei-itcs, la  Ley r;:, refiere en est'e 
caso :no solarn.ente al padne y a l a  madre del difunto, sino 
tambi6n a todos los a;cendi,entme,s, cuando por el contrari.0, 
eri el presente supne;to, se ~ef ier~e úní.cainent.:. a lo; Iier- 
manos J.egítimo3 sirz sus dzescendiente.s. 

El dzrecho .español se atieii? a otra solucióii: el Iiijo 
rratural que concurre con ascendkntes l'egítiinos no tien.? 
derecho a la !mitad t1.e la herencia, sino solamente a l a  
cuarta parte, sin I ) e ~ . . i ~ ~ i ~ i o  de 13 legítima del cónyuge viudo 
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quie represenba un tercio d.e la h,erenci~a en usufructo (.4r- 
tículo 942  del C. C.  E. y nuleva yedacción del Art. $ 4 0  
Canciii-riendo con hermanvs legítimos, d hij.0 natural sucede 
a l  difu,nto en el tpdo de la herencia (Art. 939 C. C.  E..). 

-Tercer srtpuesto: El hij,o natural concurre con parien- 
tes legítimTnos disti.ntos de los que se 
ienuncian en los supu,estos anteriores. 

E n  este caso<, el hijo natural tiene derecho a las tres 
cuartas partez de la I~erencia, cuata invariable corno en el 
segundo ;iip~t:sto y por. igual motivo (Art, 7 5 7  .d. 2." in 
f i ~ e  del C. C . )  ; según el Código español, tiene derecho. 
a la totali(dac1 d ?  l a  sucesión intastada (Art. 939 d,el C. C.  E ) .  

-Cnnrfo suprresfo : E1 hijo ,n.atural, único hened~ero. 

Si el difunto no d.eja a ningún pariente legítii~io t 1 . d  gra- 
do  sucesible, ,el hijo natural succcle c.n c l  todo de la he-. 
ienci.a, sea en e l  d ~ e r ~ c h o  e;pañol (.l\i-t.  939) o ?n el h.e.1- 
g a  (Art. 758  del C. C. ) .  

E n  caso de pren~orienc~a del hijo natural. .su derccho 
a recibir yna po.rción hereditaria. según 10.5 porcentaji:~ qiie 
al:abaiAno.s (le e; tudiar, pu,eclc ser reclamado por .<ii.i Iiijo; y 
t l~scend~entes  legítimos (.4rt. 759 dlel C .  C. )  ; pero, con10 
I;,eino,s dicl-io, no se trata de una nepnestentación propiament:, 
ciiclia. 

La  porción d,e la h,erencia ineestada qu:e S ! !  atribuye. al 
hijto natural es menor que la que ~ecibi r ía  si fii(\:;,> l,>g*íti~no, 
ya qae, de cesta manera, la l!ey quiere prot.eger a la ia.milia 
Pegí tima. f 

D e  modo que, para evitar que el paclr,e o 1.a 'madre d,?l 
hijo n:attiral puledan burlar la  ley. el Código l~e lga  prevé 
(&t. 760 del C .C.), que e l  hijo n 'aturd tiene obligacitjn 
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tbe descontar de  il1 porción hereditiaria todo 10 que haya re- 
cibido d* su padre o de  su madre por donación o testa- 
nisnto. 1 

Una vez esiudiatlos 1-05 derechos del hijo natur.al coino 
11'ered'ero del difunto; tenemos qu.e v,er ahora quien pu,edt.i 
hieredar del. hijo. natural si mueve #este último. 

TratAndose de la muerte d,el hijo adultierino o incestuo- 
so, nada se opone a que sucedan su; hijos lpegítimo.5 o ria.- 
t?!rol1¿s. Ahoaa, n i  el padre, ni la madrie, ni lo; co l a t~e i~a l~~s  
dlel hijo adultlerino o incestuoso ti,enen derecho a suceder, 
salvo si el hijo adu l t~ r ino  ha podido ser legitimado, en cilyo 
caso obtiene el .estatuto de un simplle hijo natural (Art .O 
de la I.ey de ro  de febvero de 1955 qur: reemplaza el an- 
rerior t,exto del :Irt. 33 j del C. C . ) .  

Cuando el diiunto es hijo natural jsegalm,ent.e ~econocitlo, 
11e suceden primero sus .d,escendientis legítimos y natural,es, 
o a falta de ellos: 3us paclfies, y a ?alta d'e estos iíl.tiinos, 
si15 hermanos legítimos 11 naturabes. 

1.0s padres dcl hijo natural fallecido sin dejar posteridad, 
hereda11 cada iino por partes iguaLes. Si uno c1.e ,ellos inucrc 
antes d:el 'hijo, e! otro hereda la totalidad (Art.  7 6 5  y 760 
del. C . C .  j, al igual que en el Código, ,español (.4rt. q,~:! d.el. 
C.  C. E.) .  

Si, al morir, el hijo natural no deja a ningún deseen- 
c?ient,e, ni 1;adi.e; ni madre, pero sí hsermano;, c<stos le juc,r- 
derAn. Pero, mientras que. e n  este caso, el Código civil es-  
paíiol :leniega a 10'; hermano; legítinzos ,el derecho i l ~  .suceder 
a l  hijo natural (i lrt .  94.3 del C .:C. E.)  y ne~e rva  este 
dei;echo a los hermano; nntrruo1e.s (.-Irt. 94 j dcel C. C .  .E.), 
la ley belga permite que 1'0:; 11,ermanos legítimos recupenen e n  
la herencia del hijo natural los bien.es quc éste haya re- 
cibido dbe su padre o d,e su madre, con tal dbe que estos 
bienes no hayan cambiado de naturaleza .También podrkn 
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iiecuperar ,el pnecio de esto; bienes si se han v'elndido y q1i.d 
el prccio aún no se haya pagado (h r t .  766 C. C.) .  I 2 t a  
:.ecuperacií5: aparte, todo el resto d~e la herencia ;e di.stri- 
haye entre los hermaiios naturales u,, a falta de t:I[os, cntre 
511s ilescendi~ent~es !egítimo;. 

Can .esto, hemo; terminado con el llan~ainiento a la su -  
cícsi6~i in.t~estac1.a a la familia ,natural; conviene examinar 
ahora los derecl-ios del c6,nyuge viudo. 

2 )  1.0s d e r ~ c h o s  del c6nyuge iliudo 

El i-?'gimen establecido por el Código Napoleón de  1 807 
no favorpcía ~especialmen~e al cónyugc viudo; pra , m 1  último 

- cle las l ieaec~ero~ Pegales y ,  por corisigui.cntc~, todos los pa- 
i.i:entes legí t i rn~j  o nat~irales ienía,n prioridad sohr!~ 41. En 
caso de [nisena, ni siquiera le concedía la ley n;snaif>n ali- 
in1en:icia. 5 n  r S?  1 ,  2ste rCgii-iien, inju.;to y un;ínima,inent;c 
criticado., se inodificó en Francia ( y  varias. veoes inás ~l.e.;de 
esta f.echa) y 'en Bélgicx üi l0 . j  a5o:i cle.sputs, por una ky 
de 2 ~ )  de rioviernbre ile i 896. En  Espaiía,, ,el C:Gdigo Civil 
cite 1889 yd había definido las nociones que se adoptaron en 
l.'ran.cia y en Eélgica p0.r 1a:s 1:eye.j c1.e I 891 y I 896.  Sin cm.- 
hai.go. c,risten varia.; difieiencias notable.; entre las I-li;po- 
sicio.:!e:i del COdigo civil español y las del nuevo artícu1.0 
7 5 1  (testo. de l a  suslidieha ley de 1896) d.el Ctjcligo civil 
belga. I 

Ai~nqtte, de,sd;e r 896, e l  c6nyug.e viudo no ?S escl~iido 
c1.c la suce;ií,n según el Código belga, por ningún parivnr:~ 
legítimo o ,~atura l  que concurl;a con 41. hay qu.e señalar ;in 
crnhargu que su dferecho no es nunca el d e r ~ c h o  de !<fie>ner- 
va)' (es decir dle «l~egítiina»), al revés d'i: 10 q u e  ociirrt4 P I ~  

el c6tligo e s ~ a ñ o l  (Art. 807, 3 .0 ,  dlel C. C. E.). I'or con.,i- 
g ~ ~ i i . n i c ,  cl cauc,anpp pudo, .según cl CDdigo bplga, hr~! j>i - lc -  
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quitado todos ;LE derechos por  medio d~e  liberalidades cntr:? 
\.i\~.os o ~ejtarnentaria.5 hechas a favor d,e hepederos e i.iicluso 
de extrafins. 

Antes d~e teatudiar la iiaturaleza y la  im.portancia cl-el cle- 
recho sucesorio del cBnyugc viudo. convienc precisar qu,r: 
por (~cónylige iliudo:,) h a y  qiisi ri iJ?nder .el. quc  no :stá divoy- 
ci,ado, n i  separado <le C L I C ~ . ! ) ~ )  !: c j l i i '  s ob rev i~~~e  al rlifun.to,. 
Tratá.ndase de  esta cuestiSri, d ci~er~cho belga .;e atieln,e a l a  
inisnla regla que ,el españal (Art.  834  m e v o  y 9 3 2  d .4  
C. C .  E.) ,  can est,a sola diferenci.a que e n  España sola- 
inente se e s ~ l u y e  d., l.* .iucesión al cónyuge culpable de  se- 
paraci6.n de cuerpo, mientras qu.e en  B4gica no se hacen 
ninguna distincicín entre cónyugx culpable o inocentle. Aho- 
ra, si 105 cónyuges separ.ado.i se reconcilian, el que .;obre- 
vive conserva sus devechoi, sea. en España o en Bélgica. 

Veamos ahora cuál es la natura1ez.a del derecho bere- 
clitario d.el cónyuge viudo. Pu.ed,e ser ,el der,echo d e  propie- 
ilacl, pero i~or!na!!n~ente es el derecho d r  usufructo. 

Sjegíin ,el Código belga. el cónyuge viudo únicamente 
se 5eneliciaiá del dier8echo d(x pi.o],i:!dacl si el difunto ilo deja 
a ningíin parlentme legíciliio o natural con d,erecho a suced~\r  
,en cuyo CASO J U  derechn a la propiedad se aplicar% a la 
totalidad de la herencia {.4rt. 767, 1 . 0 ) .  

El clínyuge 'viudo sale inás Ea\:orecido por l a  l,ey 'cspa- 
iiola? puesto qu'e, en cuanto coiicuriie c.cm colaterales ordina- 
rios, ya t ime derecho a la propi'ítdad d:e todos los bien?.? 
del. clifli,nto (Art.  9 5 2  del C .  L .E.). f 

Como ncrinalmlent~e el cBnyuge viudo sd,amentle t i t~nc 
i1,eaecho a l  iisufrilcto, teneinoc qule estudiar ahora la  cuantía 
dc cce ~isufructo, e! modo de  calcul~arlo, los bienes sobrc: lo; 
ciialcs 3e ejerce y los herederos a cuyo cargo corre. 

Tanto .en ~ r l  Código .español como ,en el  bidga, el usu- 
fructo debido a l  có.n);i!ge viudo no se a-plica siempr,e a l a  su- 
cesión con la  mi.siiia .estensión sino que varia siegúil l a  cali- 
dad y, a veces, $el número de .juce;orcc. En virtud d'el artículo 
767,  11, 3.Md.el C. C., el usufructo dlel cónyuge viudo se jaca 
normalmente de  l a  imitad de los bien¡-, d~ 1.a herencia; esta 
regla confirma una norina establecida por una  r)rd,enanza 
de I 2 I 4 'le Felipe Aiig~isto. l a  cual fijó d usufructo asignarlo 



a la viuda en !a mitad de las bienes propios del marido 
fallecido. 

Aiinque asta cuota sea la regla hzbitual en el d e ~ e -  
cho b.elga, existen sin embargo do; ~esc~pciones;  una restric- 
tiva y otra extensiva. 12a primera, prescrita p.or el Art. 767, 
11, 1 . Q  del C. C., .se aplica cuando el cónyug-,e prernuerto 
deja, además dte lo; hijo; nacido; del matrimonio con el 
cóny,uge viudo.. hijos nacido; d e  uno o vario; matrimo3io.s 
anteriores. E n  ej te caao. .el u.~uEiucto as reduc:! a una porci6.n 
igual a la del hijo legítimo cliie menos rec ib~ .  y no puedr 
exced,ei- de la cuarta parte. Po.r cl contrario -y ésta e; 
la scgurida .excepción. estenjira r : i ~  csil: caso- dispuesta por 
el artículo 767, TI, 2 . O  del C.  C.,  cuando e l  difunto sola- 
111ent.e deja a colaterales qur. no sean h8:~rrnanos o sus d.es- 
cendientes. e; dzcir colat!,ra!e.s ordinarios (como tío;, pri- 
mos, tio; abueios, eic.) el usufructo sucesorio del cónyug~  
se .sacará de 1.a totalidad de los bienlec; rnitentras que, como 
hemos visto, el Art. 952 d.el C. C. E., decide, en este ca.50, 
q:lile todos lo; biene., rlel difiinto pas.an al cónyuge viudo en 
plena propiedad. ' 

Para determinar la c-uota exacta del usufructo cuanrlo 
viven hijos nacido; de iin matrimoni,~ ant~erior. se h ~ e  el. 
cilculo siguient,e: al niirnero d,e 110s hijos SR añadr el C6nyugie 
*:ix~.clo (que vale por uno) y luego se divide la herencia por ?l 
total obtenido ( 1 ) .  El cociente resultanle dará la porcit5n 
del usufrilctu d-ebido al cíjnyuge, con tal de que no exceda d .  
la cuarta parte, es decir d'e la  cuota inkxima qu,e i3tied.t: atri- 
buirse al c6nyuge. Si. además de las hijos nacidos tiel prim.er 
i-i~,atrj~n'onio, vivlen hijos nacido; drel cónyuge viudo d.el di-  
fiinto, cs pi-ecix tener e n  cuenta también a estos últimos p.ara 
fijar la porciSn de! usufructo cllebido al cónyuge. La nueva 
r.etlacci6.n tlel artículo. S36 al. 1 d d  C. C. E.., prevé la posi - 

kle csi.st,encia de hijos nacidos d~e un antmerior maYri!nonio r l i ~ l  

rlifiinto y I,rcscrib.e que el LI.~U~I.LIC to corre.spondiént,~ al cóii- 

(1) El Sr. de Page critica este modo de calcalar el usufructo. Traitk de 
Droit Civil, Tome 9, n.' 352, diciendo que no procede agregar el cónyuge al 
número de hijos. 
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yuge viuclo d? snegundas nupcias sle sacará d.el t'erc'io *de li- 
bve dispo3icicin de los padres, pero no indica el modo de 
ca.lcular este usufructo. 

IJuedc darse el caso de que el cbnyuge concurra con sil- 
cesore; o herederos de distintas categorías, los ~ u a ~ e . 3  toma- 
dos uno por uno, darían derech.0 a un usufructo sea sobre 
todos los bienes, sea sobre la mitad, l a  cuarta partle o una 
fracción menor. E n  este caso, el Art. 767, 11, 1."  in fine 
clel C. C. pre:.¿ qule la cuota djel usufructo .;le ha (.le fijar 
siempr? coino ji todos los herederos o su~Qs.oras pertenecie;:>n 
a. la categoría con la cuota Eegail má,s débil. 

Este ,e< el si;t,e.ma de la ley belga .,para I-1eterrnj.nar la 
ii:iportancia clel derecho de usufructo sucesorio dqebido al cón- 
yuge viiido. COIIIO, (e!? la lilayoría de  los casos, grava la 
mitad de 10,s bi'e11e.s de la sucesión, oeste sistema. difiere de los 
Art. 834 y sig1iente.s y 952-953 del C. C .  E. E n  virtud de 
esto; artículo;, Ja cuota del dterecho hereditario del c6nyug:: 
vilido varía 9egún concurra &;be : 

I . e  Con uno o vari0.s híj.03 o d~eccendi,ent.es del difuiito 
(iisu.fructo del tercio destinado a l a  «mejora») Art. S 3 1  
tlel C. C. E. en sa iiueva ~ d ~ a c c i ó n .  Si viven hijas riacirlos 
de un  rnatr~rnonio anterior, el usiifructo se saca, como acaba- 
rnos de verlo, d.el tercio cle libre disposicih de los p a d r ~ s  
(.qrt. 8-36 del C. C. E.3. 

2 . s  Con ascendiente; legítiilios (usufructo igual a la  
mitad de la herencia). Nueva resacción d.el Art. 83 7 d ~ l  
c. C. E. 

3."  Con colaterales (hermanos y sus des- 
cendien~esj : ii;uFriicto de 2-13 dce l a  herencia (nuleva ~ e d a c -  
ción clel Ar t .  q ; 3  del C. C. E.). 

4.0 Coi] colateralrs ordinarios (tíos y sus clesoendi,en- 
tes) : derecho a la prop~6edacl de toda la herencia (.4rt. 952 
del C. C. E.). 

Una vez d,v~erminada la cuota del usufructo sucesorio 
d,el cón\luge 17jud.o proced,e transformar e:sta cuota abstracta 
en la porción concreta de  los bileaes h:ereditarios d.e l a  cual 
.el cónyuge viudo t,enllrá (el goce. Esta requiere, en el .iierecho 
bbelga, una ilob1.e operacián: determínar prhero, la masa de 
los bienes sobre la cual se ha de Calcular el  usufructo y, Iue- 
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g o  la inssa de los bienes sobre la que puede prActicamcnt~e 
ejercerse e l  u.;iifructo. 

L a  primera ivasa, llanzada fzns,n dv cúlculo, y definida 
por el Art .  767, 11, 3 .Qde l .  C .  C . ,  cornprendie: 

I . Q  Los bienes que existen eil el moincnto del elalikeci- 
miento, es dvcir todos lo; biciies que pertcniecíain en propie- 
dad al. dif,unto. en el moinlento dle su muerte y de los cuali~; 
iilo había dispii.str> por testsinento. Sin embargo, no c.e COITL- 
prender5n los bienes .;o.m.etidos a dlerecho clr: recup.eració,n le- 
gal. o convencional aún cua.nd.0 se hallasen rcalmentr~ mtre  
los bienfe5 rxistente.; cii el rnorn~ento del fd1,ecimiento. 

2 . c  A estos bienes se agregarán, de una marzern ficticia, 
las bienes enajeiladoj por el difunto por medio de don,ación 
~eiitile viiros o por testxiiileiito le11 favor d-e person.as con dere- 
cl-io a la su.ce~.ión y jin disperisa die recuperación. Conviene 
observar qiie esta co1ació.n con los bienes texistentcvs constituye 
ima mera operacihn de  cálculo que perinifie det.ermin:ar el ca- 
pital cuyo usiifmcto se atribuirá al  cónyuge y que puede, por 
consiguieilte, perjiidicar a los don.atarios o legatarios. 

Despufls de constituir l a  iilasa de  cá-lculo, liay que 
evaluar €11 metálico los bienes que forman parte d . ,  esta inasa. 

Eri cuaiito a los bienes -existentes 011 la fecha del falleri- 
rnien,to o c1.e los cuales el difunto no haya dispuesto por tosta- 
mento, como reaiinenw no 1-ia.n salido del patrimonio dcl di- 
fuiiito, se ,evalúan según el estado y !el vxlor en el día del 
ial~e,cirni~rnro. Por  lo que se refiere a los bicnes d4e 10.5 cualm 
,e1 difunto !la dispusjto por don#ación entr,:: vivos, taiiibién 3e 
ev.alúan segun 'el valor e11 el ,día d'el fahl[?eirni:~iito, pero te- 
nienclo pn cuenta s o l , a i n e n ~  i:1 es.tado en el día de l a  tlona- 
cihn, es dtecir el día en que han salidso dld patriino:ilio del 
d i f~tnt  o . 

L ~ r e g s  se divide el importe resultante de la evalii.acicin 
p0.r l a  cuota del usufructo ;ucrxxio. lo que  reprecc:nta e1 u s ~ i -  
fructo inAximo qu-e puede atribuirc:: a l  cónyuge viudo. 

Pero se trata única.iiz.entc de un i.~iAsirno, ya que falta 
c;,a'l E i  sobre q u 6  bienes est~e der:!cho dse usufrucro podrá prác- 
ticarnei-ite ej-ei-cerse. 

' J  con 2sto Il.egarno5 a l a  slegunda opracií i i i  que ll~i.:l1105 
seíia1ad.o hace un  ~iioiriento, o sea la trzasa de  ejercicio. L i a  
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sc cDmpone, jugiín el Art. 767, 11, 4 . 0 e l  C. C., dre los 
tieril:s y~ rc  €01-rna.11 la cuot,a disponible dce l a  cual el có.nyugi: 
preinoriennte no hubie5e dispu,est,o. E n  coasecu:en.cia, el cónyuge 
viud.0 IIC tienc. 'iierecho a l  usufn~cto  de  los bienes ~igui~entes,  
a pesar d.e haberse tomaclo en  consi.d~eracíón para '(let:.rrni,i~ar 
12 masa de cá1cul.o : 

I .Q Los bienes que forriian la «reserva» de los hc r r -  
doeras forzosos .en 'líaea recta tl.esct?nclontc o asclenci.ent~e, la 
<( vesterva » d.el hijo. natural inclusive, 

2 . 0  E~i tne  los bienes di.<..ponible.i, los qrre se devuc-l- 
van a la  sucesión. 

Fuesto qu-e no se incluyen en la n1.as.a dce cálculo, el. 
usufructo tampoco grava : 

A) l,m bien,es que han sido objretn de clonacio.nes a fa- 
\lar ile personas que rio pueden suceder o a fal:or d'e iliere- 
(:I.~ohabi:eiit~w que han renun~i~ado a ;u heriencia ; 

B j  los que han sido objeto d,e donacion~es a favor c1.e 
cter.echohabientes que ti,<,iicn dispensa de dmevolución. Con esto 
5e ve hasta qué punto. est.a noción de masa de r?jcrcicio re- 
duce la maherializacióil d'el usufructo auoesorio d.el cónyuge. 
Co.ino espe último no  es liered'ero forzoso: basta que el di- 
funto haya dispue;to de la cuota dicl?onibl:e total. 'aunclue 
sea -en favor de per;onas ain ningún paren%ea.co, para que ,el 
cónyugc viudo se vea sin derecho a nada. 

Sin einbargo. esiste una cuota disponible  especial a fa- 
vor del Cónyug?, estatuída por el Xrt. 1 .094 del C. C., qri'e 
sue1,e ser inajar  qne la  cuot,a di~;ponil,l~e usual. Como, I?II 

alguilos casos, esid c:uota disponible especia1 reduce la «re-  
s1erva», podrá a veccj  auiiientar la part'e d.el usufructo del 
c6nyuge. 

Todo lo que acabamos d,e .espon:er .en relación c m  el 
alcance d'el usufructo concedido al c6nyuge vluclo por el 
Art .  767 diel C. C., rico reau.elve l a  cuestión c1,e las doiiacio- 
nes quc el cónyuge puede haber recibido d.el difunto sea por 
donación o manda. 2 Puede o no quled,ars~e con ellas, ad.e- 
más de ;u porción hereditaria? E l  párrafo 5 ,dlel Art. 767, 
11, del C. C. resuelve este problema diciendo que el cónyuge 
viudo d~ebei-á d.escontar del usufriicto las donacione.5 que 
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Eubi.es.e recibido clel difunto, salvo 'disposiciones contrarias 
d,e esl,e Último. 

E l  descuento h a  de  hacerse en valor Gnicamente, l o  
que no suponle nhguna.  dificultad si las donacionks <!e han 
becho en usufructo ya que basta con deducir d.el u,sufructo 
el importe de 'las rentas dpe estas 1ibera;lidad.e~. 

;Pero,  qué ocurre si  3e trata dbe donacio~nes en plena 
pro'piedacl? E n  est,e caso, se d.escontará diel usufructo el 
Importe d,e la renta vitalicia quie el cónyuge pudiera ad- 
quirir con los bienes donados o legados (Cf. al. 2 d d  
par. j del :Irt. 767, l I i  clel C.  C . ) .  

E l  último problema que se planrea en relación con el 
usufructo. sucesorio del cónyuge viudo, se reflere a la3 per- 
cchriaj a cuyo cargo corre. .Ida solución se  encu'entra en el 
h r t .  870 d,el C. C.  que simenta el principio que esta carga se 
distribuye entre los sucesores Eegales del cónyuge prmno- 
riente ,en relaci6n cm su p0rció.n h,ereditaria. Además, cn 
el Art. ,767, 11, I . Q  in  fine, se pnecisa qule estia carga pro- 
porclunal del usufriicto no ~darn~enfie será soportada por loa 
que suceclen en picena pro'pi~ec!ad, sino también por los cluc 
suceden nada más que .en usufr~icto. No co~vienc ,  sin un- 
bargo, perder d.? vista el hecho que, según el Código belga. 
el cbnyuge viudo no e s  berediero fo.rzoso y que loa c4u.e a i  
lo son rio pueden sler perjudicados por c.ausa drel usufructo 
debido a l  cónyuge viudo. 

Por consiguiente, si le1 cónyuge viudo concurre con h13- 
recleros forzo.;os y .con no fo~rzoisos, puede ocrirrir 
que ,el reparto de la carga del usufructo no .+ea propor- 
c ima1 y que !os que no son l~erederos forzosos tengan 
que soportar, ademB; d,e su propia parte proporcioilal, la 
parte qiie reduciría la porción dle los herederos forzosos si 
sce hicje.;~~ el reparto d,e una manera estrictamente propor- 
cional entre todos 103 suces.o~l.es iiegailies. 

No carece de interés la coinparacicin entre las co1ucionib.s 
propu~ehta.; por :el Código belga y ,el ~espafiol en relacióri con 
la carga del usufructo en  e l  cajo d e  concurrir el c6nyug:;e 
viudo con heped-eroc forzosos, sobre t . d o  teniendo i!n cuzn- 
ta que, en 'Espaiia! ,el iiiisma cUuyuge es hereduro furzos!~. 
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Cuando .el chnyuge viudo concurpe con uno o varios hijos 
o desc~enclic~ntes legítimo;, -y como el cónyug-e ti,ene dlere- 
cho a l  usufructo d,el tercio d.estiliado a mejora-, el hijo 
o d.escendieiite qu~e .se benceflcia de la rnej,ora ;aporta, 01 
~610,  l a  cal-ga cle c i c  usufructo (nu.eva redacción d,el artículo 
834 del C. C. E . ) .  

Por .el contrario, e n  ,el caso de concurrir el cónyuge coa 
ascendi'entes Jegítiiiio.;, como el u;cfructo deJ cónyuge es 
ig-~ial a l a  niitad d'e la h,erencia (Art.  S37 del C. C. E. en 
su nueva redacción) y coino l a  12~ítim.a d;: los asccizclientea 
pasa de la iliitncl al tercio d!e l a  h~er~encia (.%rt. 809  d d  
C.  C:. E. en su i1Li~:va redacción) r.1 usuf ruc~o sc sacará ín- 
tegramentie de los bib.iies que forman parte de la  cuota dis- 
ponihle clte la hei-cncia. 

Los hci-etllero,s del. difunto que tienen qua cargar  con el 
usufructo clcbido a l  cóiiyuge viudo; pueden, tanto en cl C6-  
digo belga como en e1 español, convertir cste usufructo s n  
una 1-cnta vitalicia. E.jtii posibilidad se subo,rdiila,, en el Có- 
digo belga (Art.  76 j ,  11, par.  7 del C .  C . )  a l a  obli- 
gación de ser utilizada por los: herecleros a n k s  d'el rep.arto 
cl.efinitivo y ,  a más tardar,  antes d,e pasar un aiio desclc 
la  fecha del fall~eciniicnto. Además, 1.0s herecJeros clebcn fa- 
cilitas al. cónyuge unas seguridades aufici,ent,es para garaizti- 
zar el pago de 1.a renta. El Art. 839  clel L .  C;. E.  'ein su 
mueva rieci.acció1-i sienta d lnisino priilcipicr. aunque no liiuita 
a la ren ta  vitalicia el modo de  cori1r,ertir :el. usufructcr, ~ i 3 0  
que prevé, para los hered,ero.s, l a  posibilidad de pagar e9 
us~ifructo a l  có~i)~iigi: asignándole y a  una renta vitalicia. ya 
los pro.ductos de deterininados bienes o un capital en efec- 
tivo. 

A1 iqevés d,e lo que o.curre eti el dierecho belga, que per- 
mitle iiiiponier a l  c6nyugc la convers'ión de1 usufructo, parece 
ser que, ~cgíiil  el CJcligo .espaííol, ae rcquinrc el a.cucrtlo c1ie.l 
c ó ~ z ) ~ ~ g c  o d:e la autni-idad judicial, en cuanto, por lo nienos, 
a la niaii,era de con:cr t i r l~,  segúii l a  nueva redaccióil clvl 
:Irt. 839 C. C. E. Bien es  verdad que, en el CUdigo b'elga, 
el cónyuge tambiéii tiene una prerrogativa, en el sunticlo 
que puedie obligar .a que .el usufructcr se  saqii,e de unos c'u.an.toa 
biien\es cuya lenumeración limitativa s e  encuentra ten el h r -  



34 P A B L O  L A L O U X  

tículo 767, 11, par. 6 del C. C. ; o sea, l a  vivi,enda qu!e 
o.cupahai?. 1.0s .esp.osos, la. taCalidad o una parte de los mue- 
bles d e  .adorn$ dre las ti-raas que los esposos o uno de  ellos 
esplotab.an por  cuenta ,propia, asf como la  totalidad o una 
parte d,e la h:erramien$a agrícola y de  los animales emp1s;t- 
dos para el cultivo dle las ti,erras. Sin embargo, l a  posibi- 
lidad' de sacar ,el usufructo &e ciertos bienes se c u b o r d i . ~  
a ].a d.oble condición de que: 

I .  o /  los blen,es aludidos formen parte integrante de l a  
herencia del difunt.0 o de  !a comimidad que existiese entrte 
los !esposos y 

2. Q j qu:e el valor de  estas bienes no  sobrepase el valor 
del usufnicto dlebido al cónyuge viudo. 

Para terniinar este estudio de  los derechos suces.orias 
del c 6 n y u p  viudo, es preciso sleñaIar que, se,gún 'el código 
b'elga, si ~rivlen d'escendientes legítirilos dlel difunto, el usu- 
fructo cl!eja d.e sler obligatorio en cuanto vuelva a casa.rne 
,el cónyuge viildo (Art. 767, 11, par. 8 diel C. C.) .  

Esta causa especia.1 por la que se extingue el usufructo, 
además d.e las causas oiclinarias prevista; por el derecho co- 
mún, :es cite ectricta aplicación, claro está, y no tiene efecto 
en el caso de vivir he~edn'ros o sucesores del difunto que 
no sean sus desclencli,enles legítimos. 

E n  sus artículos 968 y sigui:entes, .el Código civil e;- 
pañol también prev6 el caso dle qule vu.elva a casarse el 
cóilyuge viudo aplicánd.ole sin embargo una solucidn inuy 
diferente. Esta  solución nu consijt:, coino ocurre cii el. Có- 
digo Ixl.ga, en l a  péi.dicla del dferi;cho sucesorio del cónyu- 
ge viud,o, sino len la obligación he  «reservar» a los híjos 
y d!escendi,eiites de ;u primer matrimonio lo qule ha iiecibido 
dme su difunto esposo. Se trata en eatle caso cle l a  «rcsi!rva» 
español.a, clle la  qne hablamos an.tericrmen.te y que no ha dle 
c~nfundirs~e (véase página 13)  con l a  palabra «réserxe» em- 
pkada por e l  Código belga, l a  cual. corresp,ondle a h «le- 
gítima l a r p  » . .. . , ,  
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11 .-SeguMa parte : 

De ¿a cuota d i ~ p o d b l e  y d,e la ~,es,eiiva 

Después d;e estudiar la atribución sucesoria « a b  intes- 
t.ato» .en el Der.zc~io belga, lo que 30s h a  permitido ver de 
qué mai31ei.a 1.a ley suplse a la vo~untacl del difunto en caso cle 
silencio por parte dle este Último, t~enernos ver ahora 
cu5ndo y cóm,o .el lirgisl,ador belga lrnpone a\ «d.e cujus)) va- 
rios línitcs al dereclio suyo a dispan,er a título gratuito die 
sus bi.en1ea para a5egurar la atribución cliu dichos bieinjes a 
ciertos hcrecl~eros. 

Esbe es el trrna dme l a  seguilda parre de e5t.a conf'er,i,ii.- 
cia., en l a  que, al igual. que e!n la p r i m q a  pairte, hanemos 
ttn c.o.nstai.lte parahe1.o entre el derecho b,e:ga y el  esp.año.l.. 

Tanto :el d~er.eclio; español. como el be!ga qui,eren pro!- 
teger a ciertos h.creclei-as, aseguránclolles una d-eterminada 
porcicin 'dlel. patrimo.iiio, en .el mom.ento d.e repartirse la 
herencia. Los heredzros favo~ecidoa de esta man,era -no 
son, por cierto, 1-03 rnismos en los doa derekhos - se 11,aina.n 
« i-éscrvataines » en <?l Código b!eilga y «legitimarios » o «he- 
rederos forzosos » en ,el español. 

Ahora, mientras que los texto; dd C. C. E. astablecen 
la ((1egítim.a)) por ~n~eclio de una atribución directa a ,106 
herederos forzosos, c1 Código civil b.e.lga, por le1 contrario, 
se limita ' a  la d,et~cririin,ación de l a  cuota de la que el di- 
funto h.a podido disponer libremente, y por Consiguieiltie 
fija la rcsc,rva únicamc;ite por vía die con.secuen.cia c irzdi- 
rectsrn2:er~ic. La rcsert7a queda, por tanto, :oiii'ctida. a los tc3sto; 
d.e i a  materia de las succsione; intestadas, la  cual d,et,ermIna 
la forma ,en que los ho;rederos forzosoa podr&n adquirirla. 

Da los « legitimarios » o « he'redoros forzosos » : 

En  el dserecho belga, solamente hay heredferos forzosos 
en  la línea recta, priinero asc~enclierite y luego desc~enclcntc 
(Art .  9 I 6 d,el C, C. ) ,  mientrw que, e n  d d,erecho españd,  
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la (\I.egítiina» se extiende también al cónyuge viudo ( A r -  

ticulo 807 del C, C. E.)  

Prin~era clase de heredleros forzosos 

En (el Código b!elga, los únicos hered.eros forzosos cle 
esta clase son la; de  la línea recta d'eccendente:, lo ii?i~.rno\ 
sean hijos a .d~e;cendiente~ legítimos que sean hijos naturalles. 

La  palabra «hijo legítimo.» cornp~en~d-e a los hijos legi- 
tiniados ( i lr t .  333  del L. C . )  y a las hijos adopt-ivoa 
(Art. 3 5 2  del C. C . ) .  

Al  nevés, siegún el Código e.;pañoll, si la  l,ey otorga a 
los hijos legitimados los iili.;ii?os clerechoa que a los hijos 
legítimos (-4rt. I 2 2  del C. C. E.) no cucied~e lo nlismo 
con respecto a 16s hijos adophvos. Dse;pués d~ promulgada 
la ley de 2 ;  de abril d,e 1958, rncdificando los artículos 
I 7 3  y siguj.entes clel C. C. E., !o; d?rtachos de los hijos adop- 
tjvos (en la heaeiic~a d ~ i  ado.ptan~e varían según se trata de 
una ((adopción plena» o de una (!adopción m.mos plena 
u ordinaria » . E.n el caso de  una «adopción pllena » , la que 
requiere condicion~as iesp:eciale~, l a  posición del hijo adop- 
tivo r'especto al padre adoptante le.; idéntica a la pos ic ih  
del liijo natural reco:nocido para con su padre natural, tan- 
to en lo que se ref;ere a sus derechos l~egitiniarios conzo a, 
l ~ j  cle ~uccsión intestada. E n  el caso dme una «aclopciGn 
menos plena)), el adopt.ado no tieri'e otro dreirecho heseclitarie 
qce 'los pactadas expresamsiite en la escritura de adopcíón. 
sin perjuicio desde luego d.e los derechos 1cgitimario.s de 
otras personias. 

Siguiiendo el sistema establ~ecido por Justiniatlo y en 
op~sicióii con ,el Código civil .e;paííol (Art. So8 clel C. C. E . ) ,  
el Código b.elga permite que varíe máis o m,enos la impar- 
tailcia de la reserva según el nún~ero cle hijos o desc,en- 
dientes d-el difunto (Ar t .  91 3 del C. C.). 

L a  ley belga deternlina, acabamos de  decirlo, la por- 
ci6i-i de la que el « d e  cujus)) puede dispioliler libremente,. 



Si d'eja -a un hijo legítimq, esta  ascie;ride a la mi- 
tad y por cansiguient,e la otra mit,ad correnp'ond:: a la r t -  
serva; si deja a dos Iiijos, ?a cuota disponible se eleva al %e,rcia 
y la reqerva a dos ttercio.; ( u n  tercio para cada hijo) ; ;i d ~ e j a ! ~  
tnes hijos, l a  cuo.ta disponible se eleva a l a  cuarta parre 
y l,a reserva a las tres cuartas partes (un cuarto para  w d k  
hijo). Piero l a  v!ariación proporcianal entre l a  rgs<erva y 
l a  cuota disponiblie ,no pasa d'e e;te límite; la cuota dis- 
poriibhe no se  reduoe ,nunca de  mBs d e  u n  cuarto, s.ea eii 
que sea (el llúinero de las hijos o ~Iesc'endientec. 

Muy distinto es e4 régin~en esparid en Eavor dle los 
herederos de la  priiner,a clase dce hc:recleros forzosos. Según 
Ccte, s,c.a cual ;,ea el 11úi1~exo de los hijos o c;lc.j~~izcli~~nti:s 
lcgítimo~s, la j?srción asignada por la ley a favor d e  
'ellos sie eleva a dos t.ercios d,e la  hcrcncia d ie l  padre y de 
Ya madrle, constituy~eada esta porcihn l a  (<legítima larg-a » . 
Por consiguiente, Ja cuota disponible sr limita, e n  todols 10,s 
casos .a la terc.ei.a parte d:: la suue;ión, sin tc~acr en cumltia 
el nún-iiero cl,e los hijos (Art. So8 cTel C. C. E,. j .  

Siii lei-ribargo, ]:a legítima larga. no se  reparte siemgre 
de  la. ,inj,snxa in.ancra entre todo.s 10;; hijos. E n  ~ i e c t o ~  se di- 
vide )en d.os partes iguale; : la legítima co.rta o estr,ic,tai 
y la m e j o ~ a  que csrresponcleii cada una a u n  tercio cl'e l a  
sacteción total d,el « clie cu jus » . 

Mi~eiitras qiie la  legítima corta o cstric ta s e  1-eparte legd 
y obligatoriamei~be ien porciones iguales ,entre todos los miem- 
bx,os de la  primeca clase d,e heredero- forzosos, ,por el cal!- 
trario ~c deja l a  miejora a dispo.iici5i1 dge los padres legíti- 
inos para qu,e é s t ~ s  la atribuyen a uno o a varios hijos y 
descendilentes legítiiiios, a su clecci6i-i y s:cgún l a  propor- 
ción que qui:er,an (Art. 808, al. 2 y S23 del C .  C. E.:)!. 
Eii caso de no  hacer lo; padre; u:jo d e  c?i,ta facultad, el ter- 
ci.0 de la  h,erelicia que constituye 1:a mejora 3e divide tanlbi6,n 
por cabeza :enti.& todos 10,; hijos l:egitknos, ~ 1 1  la rnisina fo'r- 
rna yute l a  1,egítiwa corta. 

Esta división de la legítima larga en  dos par-tfes i guabs  
yu,e neni& cada una el d.estino antes aludido constituye una 
ii1,sti.tuciGn puram.ent,e e;pafíol,a, ccinpletamcnte iextraña a l  
d.ereclio belga, .en 'ia que s z  1-ia.11 iris pirado. algunas legiijl.a,- 



cion'es hispa~oamericanas y cuyo origen se encui-mtra .en 
una  ley gótica d.e C11i.ndasoi.nto. 

E n  c,aso de prc\insnr e l  Iiijo legítimo, su derecho a la 
reserva se transmitie a sus liijo; o .dc;!cendient:.i, los cualr~s, 
sin embargo, se tienen ca ,cuenta sd.amlente coino a una 
sola persona: :es (lecir el hijo a l  que reemp'lazan. Es ta  cs 
la regla preceptuad,a por cl Ar t .  914  d ~ l  C. C. 1.a inisiiia 
regla .se .a.plica e n  el d.er.ecl.io esl:añol, l o  misino para los 
bienes cotnpaendidos en la legítima estricta que l3ar.a lo; 
bieni~s compaendidos e n  la  mejora. Conviene, sin embargo, 
señalar ,otra particularid.ad del d,erecl.io c:ipaFioI. E n  \/ir tucl 
de u n a  decisión tle juri.jprudlencia (sentencia d.el, Tri.b~mal 
Supnelno d.e 1 9  de  diciembre‘ dle 1903) co.nfiriiiadla. por la 
cloctriila, los ,abuel.os puedeii, men~oscabanclo a su lujo vi- 
viente,. asignar mejoras a sus nietos d e  inanrra que estos 
(11 timos, .en ,el n~orn~ento de i ~ ~ o r í r  1.0.; abuel'os, puedan be- 
neficiarse de 1,as mejoras aún sin tener, claro estA, ningún 
derecho a la Imegítima cstricta que, pasa a sus paclrcs, he- 
redero.5 clel prii-iicr grado. 

Otra  particularidad cl,el d8enecho espaííol coinparado con 
el. tic:i.echo b,e,lg-a consiste e11 la regla ests l~lrcida por cl 
Pirt. 833 dcl C. Y. E. qor: declara que hijo o desoeti,difii,- 
te legítimo Ea\rol~ecido 'con l a  inejora punde r::cot)~-rl.a aunque 
lisya reiiunciaclo a l a  11~rciic;a. .A? co-;tr:irio. scgíin el ccídigo 
1-elga, (el hijo o descriidic~i.tí. 1 'gítiiiao clur rs'nuncia a 13 su- 
c.esicín pierde por co~linpl~cto el clerucko a la r.os:rva y :;ola- 
menbe puede recoger, coilno un c~ t r a í io ,  lo qur s:? 1.: dieje 

los bilenles o va1oi;es quc Forman parte d r  la. cuota di$- 
ponible. 

E n  !el dlerecho belga, la  primzra clase de hered.?ros for- 
~ 0 5 0 3  con111~end.e a 10.5 hijos naturales, ademAs d~e los hi- 
jos y d.esc,enclien~t~es l,egítimos, mientras' que el (:ódigo Civil 
espaííol rolam~err~e ,menciona a los pri.mer0.j en  l a  última 
c1as.e de  h~eiicclieros f ~ r z o s o i  ( A r t .  807 dleS ( ' .  C.  E . ) .  Con- 
viene sleñal.ar ad!vmás que c l  C6digo Civil belga no  n1:enciona 
j30r SU nombre a los hijos naturalmes entre los. hc , rc t l~r~: j  for- 
zosos; solain!eiite por una constr~icción j~rí~diica resul,tanr 
te  d-e la .aproximación de ciertas testo; referentes a l a  reserva 
(.4rt. 913 y 9 1 4  d'el C. C.) y d.e otros textos r.el'ativos a las 
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szioesiones (Art. 757  y siguientes del C. C.) pu.ed>e d.vcir.;ri 
quie e l  der,eclio btelga coloca a los Iiijos natura:l,es entre los 
he~ecl~cros farzosos. La base ncccsaria para determin'ar el 
i i i i~or te  d e  la reserva c1,el hijo natural se obtiene co,nihi- 
ila.r!.do a estos textos. B.asta con calcular cuál habría sido 
la r;esei.va del hijo n a ~ u r a l  si  hubiese sido Legítimo y atri- 
biiírle, así corno lo hemos i7i~t0 antes (véanse páginas 2 2  

y .ciguienbee;) las porciones variables según las 1-eg;l,ar; dle lía 
atril:~ición e n  materia de sucesione~ intestadais. 

Aplicando este principio, nesulta q u e  : 

1 . o /  como la  porcibn hereditaria del hijo natural ku,e 
concuri-e con hijos legítimos se 6Ieva al bercir) de lo que 
recii:iría si  fuc'ic legítimo, su re:+erva asciende por coise-  
cucncia al bercio ¿ie la rescrva de un hijo kgícimo en .ea 
misino caco (Art. 7 5 7  y 913 combin,ados dfel C. C . ) .  Pues- 
to que la  rcserva del hijo 1.ugítiio varfs con. el número de 
hijos 1egítiiiio;s del difunto, a l a  fuerza ocurre lo rni.;mo con 
l a  rievcrva del  hijo natur,al ; 

2 .0 ; '  concurriendo cox h.ermanos o asc.endientrs del di- 
funto, el hijo natural recib,e l a  mitad de l o  que xcibir ía  
s i  fuese legítimo, de modo qwe, s i  faese legftirno, su r:.sqrva 
ste lellevaría a. l a  mitad, y, e n  .el caso presente, su rcc-rrva as- 
~endlerh por co:nsiguient~e a un iiia.rto. cantidad invariablie, 
sea cual sea el núrilcro de 10s berrnanos o aiscendi~nte; con 
1 os que c.o,1currle ; . , 

3. n/ concurri.eiid~o con colat~erales que no sea11 herina- 
nos dlel difun.to, el lujo natural ~ e c i b e  las tres cuartas par- 
txs die lo que recibiría si  fuese Iegítiino (Are. 7 5 7  del 
C. C.).  I j e  .modo que, si fiicje legítimo, su izslerva aszcncliería 
a la mitad (Art. ,9 13 dlel C. C . ) ;  siendo hija natural. su 
reserva se (eleva pues a las tres octava; partes; 

4. Q,J e11 fin, cuando ;el hijo, natural no  concurre con nin- 
gúr, parientfe cllel grado sucesorio, .;LI reserva es idéntica a 
la  Fererva c1.e un  hijo legítimci (Art.  758 y 913 combin,a- 
clos d'el C. C.) .  

Ahora tenemos que ver de  qué bienes 32 ha  de sacar 
la re+,erva del hijo natural. :!cabainos de cl~ecir que esta, 
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re-xrva * S  una porción de lo que sbría si ,el hijo fves.e l.a& 
timo. Riesulta pues que testa reserva restringida se sacar;i 
a expensas dpe los herzclero; que habrían sop.ortado su rCs.cr- 
va ínt,egra si hubiese sido legítimo. Por consiguientic, según 
e1 riúrnero y la clase cl:: los berederos forzosos con lo; 
que concurre .el hijo natural, puede ocurrir que a veces si. 

haga el descuento de  l a  re3erva de los l~ercd'eros legítiti~os 
y de ha cuota disponible proporcioealmefit:e, y otras veces cl'e 
l a  reserva d.e las hler.e'd~exo; lcgít i ino~ exclu~ivainent~c~. Una 
vez más, verr,.oc; aquí que e! Código Civil c:;pañol difiere 
diel 'dereclio belga, entre 0tra.s c0sa.5 si el hijo ilatural co,ncu- 
rre con I-iij8o.s 11egítir11o.a ya qule,, er, este caso, l a  1,egítiiiia 
del primero S-e saca ~ieinpne cl~e la cuo-ta dte libre diiiposi- 
ción (Art. 840 clel C. C. E.). 

Al .iíevés de l o  que ocurre en e l  derecho bclgai, cl Ct5- 
digo cívil ,español y, por cierto, el Código civil fran-cí.s tain- 
bi&n (lley c1.e 2 5  de inarzo de I 896) h a  decidido. por me- 
dio 'c1.e textos p~ecizos (Art. 807,  3 .  ",el C. (:. E.) cuAJ 
scría 1:a part,e d,e la legítima asigiiada al hijo na.tui-aJ. IZ:.;ta 
pc~ciGn varía tambi&ii, aunque de iina iiiai-i~cra distinta clel 
de-r,er_ho L>elg-a, s::<-:iíii los iniclilhros dc la fainili:~ li~g.ítiiii,:i. 
c.01: los que concurrz el hijo natara! ni 1s suce;sión tlic su,s 
padres. 

I /  Si le1 hijo i~üturizl coileui-rxco!i liijos o clr~!;.ccnd.ient.cc 
rle'gítiinos, su porciOii eii 1.a lngitin?;r?. :;e eleva a la ni.it~ic.1 dle 
la porcicíii d:ebida a cada u110 de  los hijos le3-ítin~os 110. 

111-cjorador; (Art. 8.40 tlcl C:. C.  E . ) .  1 3  Iiijo iia'ttural i ~ o  
ticrile dseiiecho, desde luego, a ning~ina nlejora. 

2 i  S i  concurre coi1 acccncl.ieiit~s legítimos, tiene d.er?cho 
a la cuarta parte de l a  he~ancia ,  salvo la rci(iucci0n tle c:ite 
cuarto a la nuda propiedacl, hasta l a  cantidad nieccsari;~ 
para as'egurar l a  legítima. al cónyuge viudo que cancurrc 
con él (nueva redacción clel Art. 84.1 del C. C.  E!:). 

3/ E n  fin, cuando 21 testador 110 deja dcsc:~ildi,entes 
iii asclendientes legítimas, el hijo natural tiene dereclio a 
la tercera parte de  l a  her,encia (Art. S42 del C. C. E.) 
irnientras que su parte de la sucesión intestada ;e extiimd-e, 
en estce caso, a l a  sucesión enficra (Art .  939 del C. C. E.) .  



Scgund.a clase c l ~  hcu~dcros forzosos 

E n  el derecho belga, l a  segunda cLase dle herodmero,~ for- 
zoso\ inclu),c n los padr?; y s.~oen(licntc.i legítimos (Art. 91 j 
d.el C. C.) .  Su reserva sv eleva ra la cuarta pa!rtle de Ia 
Iliei-ericia para cada una de las líneas paterna y ina.t?rna; 
se átriliuyc, en cada línea, al ascendiente más próxirno e11 
grado. A(iem;ís, 1:a ley no detlerrnina directamente esta r?- 
serva, sino que el Código blelga es~eci f ica  Gnicai1,ent)e (blr- 
t.íciilo 9 I 5 d.el C. C. j q u e  la  cuota d8e l i b ~  clisyosici61i s e  
eleva a la iriiba,cl o a las tres cua'rta.; partjes de, l a  hienencia 
según viva11 ,a:ic.cn.dient.e. c1,e la3 dc; líneas o d-e una sola. 

Sie pu.edle coinlmrar esta atribución de. la reserva cle 10s 
asc.enc1leiites con la de los Arts. 809 y 8 10 d:d C. C. E. 
Segúr: r.stos texto.5, la  Irgítiina c1,e los asc,entliei-ites Iogítin-io,; 
se c.leva tam.bién a l a  mitad d e  la he!rcncia;, a razón c1.e un 
ci.,arto por líniea, prro si sólo el padre o la 111acli.e .qo:br;e- 
\:if.e, la totalidad d e  l a  kgítirna wcze en  el solbrevj\~i.\iitit. 
11 fa1 ta t1.e ellos, si viven a~c~endiqntes, hercrla la to t~ l i~c l~cl  ,r>l 

ascci~dir.iite in5s prósiino en grado cle uiza r~ dril /íni,.n. 

En ,el. d,cuccho b?lga, la reserva cie los a:;cendicnt~::; jr 

tl,e los c'cijr~ntli~nbes tamhicn, queda so;iri.etid.a a las re- 
glas clel I.l:amaii-iicnto c1.e 1s su8ccsión intestacla. Po,r consi.- 
gui~ent.~, pu:ecle ocurrir que un asoe1idien;6e clistinta d'el p9- 
clre O C ~ C  la madre 53 q u d e  iin ninguna resprva on caso clc 
concurrir c,on hermaiios o sobrinos d.el difunto. Puesto qu!e 
entonccis esto? últin~o.; ti-n,eri !,rioritlad sobre 41, no tiene 
ningún d.ert.c.ho a nesrrva y a  que, n o  ;es hered'ero. 

E n  R&Igic.a, solainente pueden e r   heredero,^ forzosos los 
acccrrdientcs 1-egítímos, mientzas cpe e n  el dercch,o espa- 
fiol, ,el padrc 1.a madre dlel hi.jo natural disfrutan de una! 
r.eserva .en la herencia de  su hijo natural lega.lmentme ucco- 
iiociclo (!irt. 307, 3." y S46  d'el C. C. E.) .  Ademhs, e11 .el 
der.echo belga, n.o exista1 más heredlrros forzosos que las 
Iii.jos y descendiente; l,egítimos, los hijos naturales y los 
asc-endrentes 1eg.ítirnoc (véase Art. 9 I 6 d'el C. C .) inient'ras 
que #el Código Civil español coloca entre los h.ei.eder.os 
forzosos, no solamente a 10s padnes naturales ,sino también 
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al cónyuge viudo (Art. 807, 3." initio). Lo qu.e, por cier- 
ta, t r ae  algunas c,ons-ecuenlcias r:rlati.vaa a la legítima de  l,o; 
s ~ c ~ c n ~ d ~ e n t ~ e s .  Si concurren con :el ccínyuge viudo, .,su I~egí- 
tima queda reducida a l a  terc.cra parfe de  l a  herencia (Ar- 
tículo '809 C. C. E.). 

Demanda c1:e reducción de donacio~zcs, ma.ndas y legudos 

Acabarnos cl,e ver que en el clerecho b~elga, lo mismo que 
en el c1~er.echo cspañal, la ley quiere proteger a ciertos he- 
rederos as~egurái~do.lcs una .re;ierva o l'egítima y que, como 
co:~siec~~~encia, (el 1egi;lador impone al  « dle cujm » ciertos 
límites del  der.echo a disponer libiemente d,e sus bienes la 
título ,gratuito. Para  c;ab,er ,si el testador ha sobaepaisado 
o no los límites permitidos, lo qne permitiha a los heile- 
cleros forzos4ds d.efraudado3 introducir una 'demanda d,e ne- 
clu~cción de las do.nacio,nles o mandas excesivas, ,es preciso 
efiech~ar varias operacioilies. 

J,a primera consiste e n  foriizar 'la ma;a de los bi,elnes so- 
bne la que t'endrA qu.r calcul.arsc la cuota disponible, tenien- 
do en culenta la calidad y el nún~zro de  los herederas forzo- 
sos;  la cGgunda c.en;iste ,en la 1tcignaci6:n de 1a.s libe-rali- 
dadies d,el difunto ;en clos grupos: los ~ L I - 2  se  imputarán a 1.a 
xcerva  y los qule s- inlput,&rán a la cuota d e  libr,e dispb.;i- 
kión. 

Ant~eis d!e  estudiar ,esta< dos opcr.acion.es, conviene ;le- 

ííalar qziie, ta;nto ,en e l  derecha belga (Art.. 929 d8e.l C. C. )  
corno ien le1  español ( h r t .  813,  al. 2 c k l  C. C. E..), lta nef- 
serva tienle .qu: p x a r  intacta a lo; her~t l~eros  forzosos, ,el1 
el ,c.entidao qule no! pueclle ser  gravada por ninguna carga,  
salvo, en España, pior >el u;uJructo d'ebi-do al c6nyugc viudo. 

La 'masa de  los bienes sobrr la que h a  de calcu'Iakse la 
cuota disponiblle se fornla casi dle l a  misma manera en e1 
dier.echo belga (-4rt. 922 del C. C.) y en el español (Ar- 
ticulo 818  d!el C. C. E,.) : 

I . Q /  S-e &evalúan primsero los bi,en!es que qued,an a la 



rn~~ertie del trstador berii,endo e n  ciienta el ,estado y el valor 
en la  fecha 'cle la dcfuncibn ; 

2 . o /  se clcducen (121 valor c1,e dichos iiiznes las cl~euclas 
y cargas del testador con el. fin d e  obtdnier el mtiv.0 ne!to; 

3 . ^ , '  !en fin, por una mera operacihn arit.inética: s,c 
agrsegan a l  activo neto tod,os 10s bienes que han siclo. objleto 
(be donaciGn entre vivas, ~evali!;indolos según su estado en  !a 
época d'e la donación. 

Respecto a ,esta .iupui:ct.a colación de las donaciones, 
hay una diSercn.cia ,ent~:- los dos códigos. Cuando en Es- 
paíía, solalniente han de  agregarsle fic,ticiam.=.nte al activo 
neto las donacioncs r'estituíbles (.el .Irt. 818, al. 2 d:el Ccí- 
digo Ci-vil español habla de donaciories coluciolzabLes) e n  
Bdlgica, por el c,ontrario, csta colscibn se aplica a todas las 
donacionies, clue se hagan con disp.-n-,s de  restitucióil o no. 

Diespu4s de ~estabhic~er 1.a Lnaia. clc c5iculo y para saib.er 
si las í[on~acionec dzl difunto sobrepa~:an l a  cuota d,r 1.ibr.e 
disposiri6n, les preciso d,eterininar, entre estas 1ibera.Iidacltes. 
las q ~ t e  i-i.ari de iinputarse a la r e x r v a  y las cluir han de 
iinp~~ra~..;;: a la cuot i  clispon.ibhe. El d~ereclio b:alga sienta 
con1.o principio que tod.as la; liberalidades del difunto :;::, 

i:~nl:utai; a la ciiota clispo.iiiS!':, Solarneilt,e cI~:heii iinpiitarsc 
a la reserva aquellas que el difunto haya conslmtido, sin 
d i s p r ~ s ; ~  de  fi(.:jtítucií>n, a un l ~ ~ r c c l e r o  fo,rzo:;o que Iiaya 
ac.eptado la sur~:iit>ri. E s  el mismo principio quc, mutatic 
mutandis, :encwntrainoz en el Art. $ 1 9  d:l C. C.  E., pr.es- 
c.iiidi.enclo de las liberalid-ad;cs qu,e tienen el concepto dne 
mejoras. Dicho t e ~ t o  .;.e aplica 3 ldj: donacioniis a favor de 
cualqu.iler heredero forzoso aunclue sólo habla señaladamen- 
te .d.e los dcs:cndicnt.es 1egítim.o.s. El Art. 847 del C .  C .  El. 
aplica r l  mismo ~)rin'cipio a lis donacioriie~ a favor d:e 11ij.o~ 
naturales. 

i \ l~ora,  tei~einos que v,:r a qiiién coii1pet.c la cieinancla o 
zcrión t1.c ileduccicín, de cóino se realiza y cuAles son los efcc- 
tor que siirte. 

No sicncl~o más que la garantía dle la r.eserva, la d.eman- 
da  d'e reducción solamentr coinpek a los liered~eros forza- 
s.os, '1~0s cuales tienen q ~ i ~  ejercitar dicha deinancla si quieren 



bienieficiarse de ella ya que la reduccicín no se rtealiza dle pleno 
denecho. Sobne esííe partictilar hay acuerdo coinpleto dce 
los dos códigos : Art. 921 diel C. C y 6; 5, 8 I 5 y S17 clel 
C. C. E. Ambos especifican ialilbién que el diellecho a pedir 
la  r~edricción solanilentle iiacc c n  cl momento de abrírse la 
suclecibn, cs decir cuando muere el testador, y que toda 
reiluricia anticipadna rcferuite a este derecho es nula (Ar- 
tículo 9 3 0  clel C C.  y 8 1 6  dlel C. C. E.). 

La reducción de  las donaciones y mandas que sobre-. 
~XLSLTL O inlenguan la cuota de libr,e disposición, cl'ebte hacerse 
recpetantlo un ord.en d!etlernlinado, idéntico e n  nuestras dos 
i~acioiies. S.e ,einpicza reduciendo las mandas, sea todas jun- 
tas, si esqcclcn de  la cuota cliiponible [h r t .  925 del C. C. y 
820, I .  Q del C. C. E.), sea a pr,arrat.a si las mandas so& 
i-i~entie nienguan la cuota cl isponil~l~ :;in agotarla (Rrt .  926 
cl-el. C. C. y 820, z . ~  d.el C. C. E.). Sin embargo, y c m  
unani~nid~acl cle los do:s cGdigoc .ta.rnbiCi-i, si el testador ha 
clispue~to d.e ,yna inamera ssplícita que se pague cj.erto Ir- 
gad.0 con preferencia a otros, nc  sufrir;í aquél reclucción 
sin.o despu¿s c1.e habci-.?e .alJlir.nc.lo éstos por entero al pago 
d e  la legítinsa (Art. 927 del C. C. y 820, 2.0 al. 2 del1 
C .  C. E.). 

Si la .anulación d.e las inandas iio hasta para que puJetla. 
cubrir'sie la. hegítiilza, s.e veduccn la; clonacione; entre vivas, 
y ,dicha r.ecliicción se ~e.aliz;a, tanto en  el derecho b,elga ((Ar- 
tí:ci:l.o 92; clcl C. C . )  como e n  cl español (Art. 656 clel 
C. C. E. > enipezanc1:o co;11 las clon,acioncs de f8echri m8s r,e- 
cient*e y siguiend.~ coin lqs du f:icli.a i n k  lejana. Si se han 
l~~eclio ;en l a  inisnla fecha, se r,ecluc,en a prorrata (Art. 654, 
al. 2 del C. C. E.). 

EII fin, teiieinos que ver .si la  rec111cci6n de las don:acio- 
nes y mandas h a  d,e realizars.? e n  .%;pci,e o siiii;l~l~cni~sntc~ ccn 
valor. La ~egI!a 11o.rma.l ?es la de la rxiiicció.n en especie, 
pero sin embargo no es una regla absolzita. Por .ej,ei-iipla, 
[el denecho 'belga .al igual que e l  'derecho español, es tabl . ; :~  
quje, si la don ació.n qu~e cexced~e clel di spoinib1:e consi; t,e ciii 

una finca quie no 1adinit.e cóinoda división, la reducció~ :;(c. 
IiarTi. ,en espr:-ie o En valor dlep~ndien-do s.i l a  porci6.n qur 
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%mede del  disponible sobrepasa o no l a  mitad d,el valor 
de l a  finc'a '(Art. S66 y 924 del C. C. y 82.1. y S22  

ilel C. C. E.) .  

Con esto terminarnos nuestro estudio. NIle doy perfecta 
cuenta d e  qu.e uctedce; no han aprendido nada muy  nuevo 
con esta confe~encia. No cabe duda que ~ueder i  dlecirsu mu- 
d a s  co5as 1115s sobre este tema d~e las s~icesion.es pcro ya 
he abusado de su arnab1.e paclientia. 

Séame ,permitido pues agraileceiles can toda seticillez, 
pero con toda sinceridad también, esta oportunidad que me 
lian brindado ustedes die conocer rnejor el derecho sucesorio 
español. .%1 estudiarlo, he podido apreciar su diversidad y 
su riqueza y he encontrado un nuevo motivo para admirar 
este país de ustecles que, bajo tantas aspectos, está ligado 
con el mío por estrechos vínculos de afinidad. 

He clicho. 

EX CATEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD DE LIEJA 
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACION DE 

L A  REAL COMPAflIA ASTURIANA DE MINAS 


